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En bien general de la Orden 
'fodos sabemos cómo se organizaron sociálihenté loS 

hofnbfes y conocemos íambién las dificultades qué por razón 
de temperamento ó interés particular se presentan en caüá 
mórtíento que la sociedad preitende funcionar. 

En las sociedades formadas exclusivamente para la éx-
plotacídíi dé negocios qué sólo uti interés material forma ©n 
grupo á loá hombtes, parece natural qué principien los de­
rechos del ásociaiio desde el preciso iristaníe de entregar su 
capital ó eí esfuerzo personal e.^tipn'adds en el Reglamento. 

También parece natural que terminen loé derechos del 
¿(sóciado en dichas colectividades cuando éste retiré o dejó 
de coopierai- óofí su dinero ó con su trabajó en la Sociedad 
qué con tales fines sé fundó. 

Digo esto porqué se t e una tendencia muy naarcada en 
algunos sectores masónicos de hacer una cosa parecida 
dentro de la organi¿ación masónica. Claro es que esto rio lo 
conseguirán nunca en el caso de que la tozudez de dichos 
sectores pféííéndiése dar forma a una organización social tan 
materialista qué no ha podido ni creo que podrá prévaíetíér 
déñitro de nuestra ínsiitiícióri. 

Bueno será, pues, recordar que cada masón es ÜM po­
tencia fnasóníoa; que tres masohes reüriidos forman ün 
tríángülo; qiie tariós másories pueden foriflar iina Logia, y 
que varias Logias pueden formar una Gran Logia o un Giran 
Oriente. 

Gaéá uHáf de e®tafS individualidades, toriaütido o no cóIec 
tívidad, son ofia potencia ntfasónioa. 

Ellas ewtre sí pueden hacerse sus leyes, stís regíáraentos, 
sus constituciones que rijan el orden social de ©áda tina, peíó 


